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Quinto domingo de Cuaresma 

33. UN CLAMOR DE JUSTICIA 

— Anhelo de justicia y de mayor paz en el mundo. Vivir las 
exigencias de la justicia en nuestra vida personal y en el ámbito 
donde se desarrolla nuestra vida. 

I. Hazme justicia, oh Dios, defiende mi causa... Tú eres mi Dios y 
protector [1], rezamos en la Antífona de entrada de la Misa. 

En gran parte de la humanidad se oye un fuerte clamor por una mayor 
justicia, por «una paz mejor asegurada en un ambiente de respeto mutuo 
entre los hombres y entre los pueblos» [2]. Este deseo de construir un 
mundo más justo en el que se respete más al hombre, que fue creado 
por Dios a su imagen y semejanza, es parte muy fundamental del 
hambre y sed de justicia [3] que debe existir en el corazón cristiano. Toda 
la predicación de Jesús es una llamada a la justicia (en su plenitud, sin 
reduccionismos) y a la misericordia. El mismo Señor condena a los 
fariseos que devoran las casas de las viudas mientras fingen largas 
oraciones [4]. Y es el Apóstol Santiago quien dirige este severo reproche 
a quienes se enriquecen mediante el fraude y la injusticia: vuestra 
riqueza está podrida (...). El jornal de los obreros que han segado 
vuestros campos, defraudado por vosotros, clama, y los gritos de los 
segadores han llegado a oídos del Señor de los ejércitos [5]. 

La Iglesia, fiel a la enseñanza de la Sagrada Escritura, nos urge a que 
nos unamos a este clamor del mundo y lo convirtamos en una oración 
que llegue hasta nuestro Padre Dios. A la vez, nos impulsa y nos urge a 
vivir las exigencias de la justicia en nuestra vida personal, profesional y 
social, ya salir en defensa de quienes –por ser más débiles– no pueden 
hacer valer sus derechos. No son propias del cristiano las lamentaciones 
estériles. El Señor, en lugar de quejas inútiles, quiere que 
desagraviemos por las injusticias que cada día se cometen en el mundo, 
y que tratemos de remediar todas las que podamos, empezando por las 
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que están a nuestro alcance, en el ámbito en el que se desarrolla nuestra 
vida: la madre de familia, en su hogar y con quienes se relaciona; el 
empresario, en la empresa; el catedrático, en la Universidad... 

La solución última para instaurar y promover la justicia a todos los 
niveles está en el corazón de cada hombre, donde se fraguan todas las 
injusticias existentes, y donde está la posibilidad de volver rectas todas 
las relaciones humanas. «El hombre, negando e intentando negar a 
Dios, su Principio y Fin, altera profundamente su orden y equilibrio 
interior, el de la sociedad y también el de la creación visible. »La 
Escritura considera en conexión con el pecado el conjunto de 
calamidades que oprimen al hombre en su ser individual y social» [6]. 
Por eso no podemos olvidar los cristianos que cuando, mediante nuestro 
apostolado personal, acercamos a los hombres a Dios, estamos 
haciendo un mundo más humano y más justo. Además, nuestra fe nos 
urge a no eludir jamás el compromiso personal en defensa de la justicia, 
de modo particular en aquellas manifestaciones más relacionadas con 
los derechos fundamentales de la persona: el derecho a la vida, al 
trabajo, a la educación, a la buena fama... «Hemos de sostener el 
derecho de todos los hombres a vivir, a poseer lo necesario para llevar 
una existencia digna, a trabajar y a descansar, a elegir estado, a formar 
un hogar, a traer hijos al mundo dentro del matrimonio y poder educarlos, 
a pasar serenamente el tiempo de la enfermedad o de la vejez, a 
acceder a la cultura, a asociarse con los demás ciudadanos para 
alcanzar fines lícitos, y, en primer término, a conocer y amara Dios con 
plena libertad» [7]. 

En nuestro ámbito personal, debemos preguntarnos si hacemos con 
perfección el trabajo por el que cobramos, si pagamos lo debido a las 
personas que nos prestan un servicio, si ejercitamos responsablemente 
los derechos y deberes que pueden influir en el modo de configurarse 
las instituciones en las que nos encontramos, si trabajamos 
aprovechando el tiempo, si defendemos la buena fama de los demás, si 
salimos en justa defensa de los más débiles, si acallamos las críticas 
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difamatorias que pueden surgir a nuestro alrededor... Así amamos la 
justicia. 

— Cumplimiento de los deberes profesionales y sociales. 

II. Los deberes profesionales son un lugar excepcional para vivir la virtud 
de la justicia. El dar a cada uno lo suyo, propio de esta virtud, significa 
en este caso cumplir lo estipulado. El patrono, el ama de casa con el 
servicio, el jefe, se obligan a dar la justa retribución a las personas que 
trabajan a sus órdenes de acuerdo con las leyes civiles justas y con lo 
que dicta la recta conciencia, que irá en ocasiones más allá de las 
propias leyes. Por otra parte, los obreros y empleados tienen el deber 
grave de trabajar responsablemente, con profesionalidad, 
aprovechando el tiempo. La laboriosidad se presenta así como una 
manifestación práctica de la justicia. «No creo en la justicia de los 
holgazanes –decía Mons. Escrivá de Balaguer–, porque (...) faltan, y a 
veces de modo grave, al más fundamental de los principios de la 
equidad: el del trabajo» [8]. El mismo principio se puede aplicar a los 
estudiantes. Tienen un deber grave de estudiar –es su trabajo– y han 
contraído una obligación de justicia con la familia y con la sociedad, que 
les sostiene económicamente, para que se preparen y puedan rendir 
unos servicios eficaces. 

Los deberes profesionales son, por otra parte, el cauce más oportuno 
con el que ordinariamente contamos para colaborar en la resolución de 
los problemas sociales y para intervenir en la construcción de un mundo 
más justo. El cristiano, en su anhelo de construir este mundo, ha de ser 
ejemplar en el cumplimiento de las legítimas leyes civiles, porque si son 
justas son queridas por Dios y constituyen el fundamento de la misma 
convivencia humana. Como ciudadanos corrientes que son, han de ser 
ejemplares en el pago de los impuestos justos, necesarios para que la 
sociedad pueda llegar a donde el individuo personalmente sería ineficaz. 

Dad a cada uno lo debido: a quien tributo, tributo; a quien impuestos, 
impuestos; a quien respeto, respeto; a quien honor, honor [9]. Y lo hacen 
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–dice el mismo Apóstol–, no sólo por temor, sino también a causa de la 
conciencia [10]. Así vivieron los cristianos desde el comienzo sus 
obligaciones sociales, aun en medio de las persecuciones y del 
paganismo de los poderes públicos. «Como hemos aprendido de Él 
(Cristo) –escribía San Justino Mártir, a mediados del siglo II–, nosotros 
procuramos pagar los tributos y contribuciones, íntegros y con rapidez, 
a vuestros encargados» [11]. Entre los deberes sociales del cristiano el 
Concilio Vaticano II recuerda «el derecho y al mismo tiempo el deber (...) 
de votar para promover el bien común» [12]. Desentenderse de 
manifestar la propia opinión en los distintos niveles en los que debemos 
ejercer estos derechos sociales y cívicos sería una falta contra la justicia, 
en algunas ocasiones grave, si ese abstencionismo favoreciera 
candidaturas (ya sea en la configuración de los parlamentos, en la junta 
de padres de un colegio, en la directiva de un colegio profesional, en los 
representantes de la empresa...) cuyo ideario es opuesto a los principios 
de la doctrina cristiana. Con mayor razón, sería una irresponsabilidad, y 
quizá una grave falta contra la justicia, apoyar organizaciones o 
personas –del modo que sea– que no respeten en su actuación los 
fundamentos de la ley natural y de la dignidad humana (aborto, divorcio, 
libertad de enseñanza, respeto a la familia...). 

— Santificar la sociedad desde dentro. Virtudes que amplían y 
perfeccionan el campo de la justicia. 

III. «El cristiano que quiere vivir su fe en una acción política concebida 
como servicio, no puede adherirse, sin contradecirse a sí mismo, a 
sistemas ideológicos que se oponen –radicalmente o en puntos 
sustanciales– a su fe y a su concepción del hombre. No es lícito, por 
tanto, favorecer a la ideología marxista, a su materialismo ateo, a su 
dialéctica de violencia ya la manera como esa ideología entiende la 
libertad individual de la colectividad, negando al mismo tiempo toda 
trascendencia al hombre y a su historia personal y colectiva. Tampoco 
apoya el cristiano la ideología liberal, que cree exaltar la libertad 
individual sustrayéndola a toda limitación, estimulándola con la 
búsqueda exclusiva del interés y del poder, y considerando las 
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solidaridades sociales como consecuencias más o menos automáticas 
de iniciativas individuales, y no ya como fin y motivo primario del valor 
de la organización social» [13]. 

Hoy nos unimos a ese deseo de una mayor justicia, que es una de las 
principales características de nuestro tiempo [14]. Pedimos al Señor una 
mayor justicia y una mayor paz, pedimos por los gobernantes, como 
siempre se hizo en la Iglesia [15], para que sean promotores de justicia, 
de paz, de un mayor respeto por la dignidad de la persona. Nosotros, en 
lo que está de nuestra parte, hacemos el propósito de llevar las 
exigencias del Evangelio a nuestra propia vida personal, a la familia, al 
mundo en el que cada día nos movemos y del que participamos. Junto 
a lo que pertenece en sentido estricto a la virtud de la justicia, 
cuidaremos aquellas otras manifestaciones de virtudes naturales y 
sobrenaturales que la complementan y la enriquecen: la lealtad, la 
afabilidad, la alegría... Y, sobre todo, la fe, que nos da a conocer el 
verdadero valor de la persona, y la caridad, que nos lleva a 
comportarnos con los demás más allá de lo que pediría la estricta 
justicia, porque vemos en los demás hijos de Dios, al mismo Cristo que 
nos dice: lo que hicisteis por uno de estos mis hermanos más pequeños, 
por mí lo hicisteis [16]. 

Notas 

[1] Sal 42, 1. 

[2] PABLO VI, Carta Apost. Octogesima Adveniens, 14-V-1971. 

[3] Cfr. Mt 5,6. 

[4] Mc 12, 40. 

[5] Sant 5, 2-4. 

[6] S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Sobre libertad cristiana y liberación, 22-III-1986, n. 38. 

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 171. 
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[8] Ibídem, 169. 

[9] Rom 13, 7. 

[10] Cfr. Rom 13, 7. 

[11] SAN JUSTINO, Apología, I, 7. 

[12] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 75. 

[13] PABLO VI, Carta Apost. Octogesima adveniens, 14-V-1971. 

[14] Cfr. S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, loc. cit., 1. 

[15] Cfr. 1 Tim 2,1-2. 

[16] Cfr. Mt 25, 40. 

 

 

5ª semana de Cuaresma. Lunes 

34. VETE Y NO PEQUES MÁS 

— Es Cristo quien perdona en el sacramento de la Penitencia. 

I. Mujer, ¿ninguno te ha condenado? –Ninguno, Señor. –Tampoco yo te 
condeno. Anda y en adelante no peques más [1]. Habían llevado a Jesús 
una mujer sorprendida en adulterio. La pusieron en medio, dice el 
Evangelio [2]. La han humillado y abochornado hasta el extremo, sin la 
menor consideración. Recuerdan al Señor que la Ley imponía para este 
pecado el severo castigo de la lapidación: ¿Tú qué dices?, le preguntan 
con mala fe, para tener de qué acusarle. Pero Jesús los sorprende a 
todos. No dice nada: inclinándose, escribía con el dedo en tierra. 
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La mujer está aterrada en medio de todos. Y los escribas y fariseos 
insistían con sus preguntas. Entonces, Jesús se incorporó y les dijo: El 
que de vosotros esté sin pecado que tire la primera piedra. E 
inclinándose de nuevo, seguía escribiendo en la tierra. Se marcharon 
todos, uno tras otro, comenzando por los más viejos. No tenían la 
conciencia limpia, y lo que buscaban era tender una trampa al Señor. 
Todos se fueron: y quedó solo Jesús y la mujer, de pie, en medio. Jesús 
se incorporó y le dijo: Mujer, ¿dónde están? ¿Ninguno te ha condenado? 

Las palabras de Jesús están llenas de ternura y de indulgencia, 
manifestación del perdón y la misericordia infinita del Señor. Y contestó 
enseguida: Ninguno, Señor. Y Jesús le dijo: Tampoco yo te condeno; 
vete y desde ahora no peques más. Podemos imaginar la enorme 
alegría de aquella mujer, sus deseos de comenzar de nuevo, su 
profundo amor a Cristo. En el alma de esta mujer, manchada por el 
pecado y por su pública vergüenza, se ha realizado un cambio tan 
profundo, que sólo podemos entreverlo a la luz de la fe. Se cumplen las 
palabras del profeta Isaías: No recordéis lo de antaño, no penséis en lo 
antiguo; mirad que realizo algo nuevo... Abriré un camino por el desierto, 
ríos en el yermo...; para apagar la sed de mi pueblo escogido, el pueblo 
que yo formé, para que proclamara mi alabanza [3]. 

Cada día, en todos los rincones del mundo, Jesús, a través de sus 
ministros los sacerdotes, sigue diciendo: «Yo te absuelvo de tus 
pecados...», vete y no peques más. Es el mismo Cristo quien perdona. 
«La fórmula sacramental “Yo te absuelvo...”, y la imposición de la mano 
y la señal de la cruz, trazada sobre el penitente, manifiestan que en 
aquel momento el pecador contrito y convertido entra en contacto con el 
poder y la misericordia de Dios. Es el momento en el que, en respuesta 
al penitente, la Santísima Trinidad se hace presente para borrar su 
pecado y devolverle la inocencia, y la fuerza salvífica de la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesús es comunicada al penitente (...). Dios 
es siempre el principal ofendido por el pecado –tibi soli peccavi–, y sólo 
Dios puede perdonar» [4]. 
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Las palabras que pronuncia el sacerdote no son sólo una oración de 
súplica para pedir a Dios que perdone nuestros pecados, ni una mera 
certificación de que Dios se ha dignado concedernos su perdón, sino 
que, en ese mismo instante, causan y comunican verdaderamente el 
perdón: «en aquel momento todo pecado es perdonado y borrado por la 
misericordiosa intervención del Salvador» [5]. Pocas palabras han 
producido más alegría en el mundo que éstas de la absolución: «Yo te 
absuelvo de tus pecados...». San Agustín afirma que el prodigio que 
obran supera a la misma creación del mundo [6]. ¿Con qué alegría las 
recibimos nosotros cuando nos acercamos al sacramento del perdón? 
¿Con qué agradecimiento? ¿Cuántas veces hemos dado gracias a Dios 
por tener tan a mano este sacramento? En nuestra oración de hoy 
podemos mostrar nuestra gratitud al Señor por este don tan grande. 

— Gratitud por la absolución: el apostolado de la Confesión. 

II. Por la absolución, el hombre se une a Cristo Redentor, que quiso 
cargar con nuestros pecados. Por esta unión, el pecador participa de 
nuevo de esa fuente de gracias que mana sin cesar del costado abierto 
de Jesús. 

En el momento de la absolución intensificaremos el dolor de nuestros 
pecados, diciendo quizá alguna de las oraciones previstas en el ritual, 
como las palabras de San Pedro: «Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes 
que te amo»; renovaremos el propósito de la enmienda, y escucharemos 
con atención las palabras del sacerdote que nos conceden el perdón de 
Dios. Es el momento de traer a la memoria la alegría que supone 
recuperarla gracia (si la hubiésemos perdido) o su aumento y nuestra 
mayor unión con el Señor. Dice San Ambrosio: «He aquí que (el Padre) 
viene a tu encuentro; se inclinará sobre tu hombro, te dará un beso, 
prenda de amor y de ternura; hará que te entreguen un vestido, 
calzado... Tú temes todavía una reprensión...; tienes miedo de una 
palabra airada, y prepara para ti un banquete» [7]. Nuestro Amén se 
convierte entonces en un deseo grande de recomenzar de nuevo, 
aunque sólo nos hayamos confesado de faltas veniales. Después de 
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cada Confesión debemos dar gracias a Dios por la misericordia que ha 
tenido con nosotros y detenernos, aunque sea brevemente, para 
concretar cómo poner en práctica los consejos o indicaciones recibidas 
o cómo hacer más eficaz nuestro propósito de enmienda y de mejora. 
También una manifestación de esa gratitud es procurar que nuestros 
amigos acudan a esa fuente de gracias, acercarlos a Cristo, como hizo 
la samaritana: transformada por la gracia, corrió a anunciarlo a sus 
paisanos para que también ellos se beneficiaran de la singular 
oportunidad que suponía el paso de Jesús por su ciudad [8]. Difícilmente 
encontraremos una obra de caridad mejor que la de anunciar a aquellos 
que están cubiertos de barro y sin fuerzas, la fuente de salvación que 
hemos encontrado, y donde somos purificados y reconciliados con Dios. 

¿Ponemos los medios para hacer un apostolado eficaz de la confesión 
sacramental? ¿Acercamos a nuestros amigos a ese Tribunal de la 
misericordia divina? ¿Fomentamos el deseo de purificarnos acudiendo 
con frecuencia al sacramento de la Penitencia? ¿Retrasamos ese 
encuentro con la Misericordia de Dios? 

— Necesidad de la satisfacción que impone el confesor. Ser 
generosos en la reparación. 

III. «La satisfacción es el acto final, que corona el signo sacramental de 
la Penitencia. En algunos países lo que el penitente perdonado y 
absuelto acepta cumplir, después de haber recibido la absolución, se 
llama precisamente penitencia» [9]. 

Nuestros pecados, aun después de ser perdonados, merecen una pena 
temporal que se ha de satisfacer en esta vida o, después de la muerte, 
en el purgatorio, al que van las almas de los que mueren en gracia, pero 
sin haber satisfecho por sus pecados plenamente [10]. Además, 
después de la reconciliación con Dios quedan todavía en el alma las 
reliquias del pecado: debilidad de la voluntad para adherirse al bien, 
cierta facilidad para equivocarse en el juicio, desorden en el apetito 
sensible... Son las heridas del pecado y las tendencias desordenadas 
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que dejó en el hombre el pecado de origen, que se enconan con los 
pecados personales. «No basta sacar la saeta del cuerpo –dice San 
Juan Crisóstomo–, sino que también es preciso curar la llaga producida 
por la saeta; del mismo modo en el alma, después de haber recibido el 
perdón del pecado, hay que curar, por medio de la penitencia, la llaga 
que quedó» [11]. Después de recibida la absolución –enseña Juan Pablo 
II–, «queda en el cristiano una zona de sombra, debida a las heridas del 
pecado, a la imperfección del amor en el arrepentimiento, a la 
debilitación de las facultades espirituales en las que obra un foco 
infeccioso de pecado, que siempre es necesario combatir con la 
mortificación y la penitencia. Tal es el significado de la humilde, pero 
sincera, satisfacción» [12]. 

Por todos estos motivos, debemos poner mucho amor en el 
cumplimiento de la penitencia que el sacerdote nos impone antes de 
impartir la absolución. Suele ser fácil de cumplir y, si amamos mucho al 
Señor, nos daremos cuenta de la gran desproporción entre nuestros 
pecados y la satisfacción. Es un motivo más para aumentar nuestro 
espíritu de penitencia en este tiempo de Cuaresma, en el que la Iglesia 
nos invita a ello de una manera particular. 

«“Cor Mariae perdolentis, miserere nobis!” –invoca al corazón de Santa 
María, con ánimo y decisión de unirte a su dolor, en reparación por tus 
pecados y por los de los hombres de todos los tiempos. »–Y pídele –
para cada alma– que ese dolor suyo aumente en nosotros la aversión al 
pecado, y que sepamos amar, como expiación, las contrariedades 
físicas o morales de cada jornada» [13]. 

Notas 

[1] Jn 8, 10-11. 

[2] Cfr. Jn 8, 1-11. 

[3] Is 43, 16-21. 
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[4] JUAN PABLO II, Exhor. Apost. Reconciliatio et paenitentia, 2-XII-1984, n. 31, III. 

[5] Ibídem. 

[6] Cfr. SAN AGUSTÍN, Coment. sobre el Evang. de San Juan, 72. 

[7] SAN AMBROSIO, Coment. sobre el Evang. de San Lucas, 7. 

[8] Cfr. Jn 4, 28. 

[9] JUAN PABLO II, loc. cit.. 

[10] Cfr. CONC. DE FLORENCIA, Decreto para los griegos, Dz 673. 

[11] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre San Mateo, 3, 5. 

[12] JUAN PABLO II, loc. cit.; Cfr. también Audiencia general, 7-III-1984. 

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 258. 

 

5ª semana de Cuaresma. Martes 

35. MIRAR A CRISTO. VIDA DE PIEDAD 

— Los enemigos de la gracia. El remedio: mirar a Cristo. 

I. Cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí –dice 
el Señor– [1]. 

La Primera lectura de la Misa nos trae un pasaje del Libro de los 
Números [2] en el que se narra cómo el pueblo de Israel comenzó a 
murmurar contra el Señor y contra Moisés, porque, aunque habían sido 
liberados y sacados de Egipto, estaban cansados de caminar hacia la 
tierra prometida. El Señor, como castigo, envió serpientes venenosas 
que los mordían, y murieron muchos israelitas. Entonces, el pueblo 
acudió a Moisés reconociendo su pecado, y Moisés intercedió ante Dios 
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para que les librara de las serpientes. El Señor le dijo: Haz una serpiente 
y colócala en un estandarte: los mordidos de serpiente quedarán sanos 
al mirarla. Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un palo; 
cuando una serpiente mordía a uno, miraba a la serpiente de bronce y 
quedaba curado. 

Este pasaje del Antiguo Testamento, además de ser un relato histórico, 
es figura e imagen de lo que había de tener lugar más tarde con la 
llegada del Hijo de Dios. En la íntima conversación de Jesús con 
Nicodemo, hace el Señor una referencia directa a ese relato: Como 
Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es preciso que sea 
levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga vida eterna 
en él [3]. Cristo en la Cruz es la salvación del género humano, el remedio 
para nuestros males. Fue voluntariamente al Calvario para que el que 
crea tenga vida eterna, para atraer todo hacia Él. 

Las serpientes y el veneno que atacan en todas las épocas al pueblo de 
Dios, peregrino hacia la Tierra Prometida, el Cielo, son muy parecidos: 
egoísmo, sensualidad, confusión y errores en la doctrina, pereza, 
envidias, murmuraciones, calumnias... La gracia recibida en el 
Bautismo, llamada a su pleno desarrollo, está amenazada por los 
mismos enemigos de siempre. En todas las épocas se dejan notar las 
heridas del pecado de origen y de los pecados personales. 

Los cristianos debemos buscar el remedio y el antídoto –como los 
israelitas mordidos por las serpientes del desierto– en el único lugar 
donde se encuentra: en Jesucristo y en su doctrina salvadora. No 
podemos dejar de mirarlo elevado sobre la tierra en la Cruz, si deseamos 
de verdad llegara la Tierra Prometida, que está al final de este corto 
camino que es la vida. Y como no queremos llegar solos, procuraremos 
que otros muchos miren a Jesús, en quien está la salvación. Mirar a 
Jesús: poniendo ante nuestros ojos su Humanidad Santísima, 
contemplándole en los Misterios del Santo Rosario, en el Vía Crucis, en 
las escenas que nos narra el Evangelio, o en el Sagrario. Sólo con una 
gran piedad seremos fuertes ante el acoso de un mundo que parece 
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querer separarse más y más de Dios, arrastrando consigo a quien no se 
encuentre en tierra firme y segura. 

No podemos apartar la vista del Señor, porque vemos los estragos que 
cada día hace el enemigo a nuestro alrededor. Y nadie está inmune por 
sí mismo. Vultum tuum, Domine, requiram: Buscaré tu rostro, Señor, 
deseo verte [4]. Debemos buscar la fortaleza en el trato de amistad con 
Jesús, a través de la oración, de la presencia de Dios a lo largo de 
nuestra jornada y en la visita al Santísimo Sacramento. Además el 
Señor, Jesús, no es sólo el remedio ante nuestra debilidad, sino que es 
también nuestro Amor. 

— Tener presente al Señor en la entraña del mundo. «Industrias 
humanas». 

II. El Señor quiere a los cristianos corrientes metidos en la entraña de la 
sociedad, laboriosos en sus tareas, en un trabajo que de ordinario 
ocupará de la mañana a la noche. Jesús espera de nosotros que, 
además de mirarle y tratarle en los ratos dedicados expresamente a la 
oración, no nos olvidemos de Él mientras trabajamos, de la misma 
manera que no nos olvidamos de las personas que queremos ni de las 
cosas importantes de nuestra vida. Jesucristo es lo más importante de 
nuestro día. Por eso, cada uno de nosotros debe ser «alma de oración 
¡siempre!, en cualquier ocasión y en las circunstancias más dispares, 
porque Dios no nos abandona nunca. No es cristiano pensar en la 
amistad divina exclusivamente como en un recurso extremo. ¿Nos 
puede parecer normal ignorar o despreciar a las personas que amamos? 
Evidentemente, no. A los que amamos van constantemente las 
palabras, los deseos, los pensamientos: hay como una continua 
presencia. Pues así con Dios» [5]. 

Con frecuencia, para tener a Jesús presente durante el día 
necesitaremos echar mano de esas «“industrias humanas”: jaculatorias, 
actos de amor y desagravio, comuniones espirituales, “miradas” a la 
imagen de Nuestra Señora» [6], y algunos medios humanos que nos 
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recuerden que ya ha pasado un tiempo (demasiado para el amor) en el 
que no hemos acudido a Nuestro Señor, a la Virgen, al Ángel Custodio...: 
siempre son cosas sencillas, pero de una eficacia grande. A todos nos 
ocurre que cuando queremos acordarnos de algo durante el día 
ponemos los medios para que aquello no se nos olvide. Si ponemos el 
mismo interés en acordarnos del Señor, nuestro día se llenará de 
pequeños recordatorios, de pequeñas ideas que nos llevarán a tenerle 
presente. 

El padre o la madre de familia lleva en el coche una fotografía de la 
familia para acordarse de ella mientras viaja. ¿Cómo no vamos a llevar 
una imagen de Nuestra Señora en la cartera o en el bolso, para que al 
mirarla le digamos: ¡Madre!, ¡Madre mía!? ¿Por qué no tener muy a 
mano un crucifijo que nos ayude a reparar, a besarlo discretamente, a 
mirarlo cuando el estudio o el trabajo se haga más costoso? 

Esos recordatorios, los recursos para tener presencia de Dios, son 
innumerables, porque el amor es ingenioso; serán diversos para el 
médico que va a comenzar una operación, que para la madre de familia 
que a la misma hora, quizá comienza a poner en orden la casa. Un día 
en el Cielo cada uno verá cómo el haber acudido al Ángel Custodio fue 
una gran ayuda en sus tareas. El conductor de un autobús tendrá sus 
«industrias humanas» (sabrá muy bien cuándo está más próximo a 
Jesús porque divisa ya los muros de aquella iglesia), y la costurera, 
prácticamente en el mismo sitio durante todo el día, tendrá las suyas. 
Todo hecho con espíritu deportivo y alegre, sin agobios, pero con amor: 
«Las jaculatorias no entorpecen la labor, como el latir del corazón no 
estorba el movimiento del cuerpo» [7]. 

Poco a poco, si perseveramos, llegaremos a estar en la presencia de 
Dios como algo normal y natural. Aunque siempre tendremos que poner 
lucha y empeño. 

— Vida de piedad. Jaculatorias. 
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III. Muchas veces el Señor se retira a orar, quizá durante horas: por la 
mañana, muy de madrugada, salió fuera, a un lugar solitario, y allí hacía 
oración [8]; pero otras veces se dirigía a su Padre Dios con la oración 
corta, amorosa, como una jaculatoria: Yo te glorifico Padre, Señor del 
cielo y de la tierra... [9]; Padre, gracias te doy porque me has oído... [10]. 

En otros momentos, el Evangelista nos muestra cómo Jesús se 
conmueve ante las peticiones de los que se le acercan. Son oraciones 
que también nos pueden servir a nosotros como jaculatorias: el leproso 
que dice: Señor, si quieres, puedes limpiarme... [11]; y el ciego de Jericó: 
Jesús, hijo de David, ten piedad de mí... [12]; y el buen ladrón: Señor, 
acuérdate de mí cuando estés en tu reino... [13]. Jesús conmovido por 
estas oraciones llenas de fe, no hace esperar. 

En alguna ocasión, estas expresiones nos servirán para pedir perdón, 
como hizo el publicano que se marchó a su casa justificado: Ten piedad 
de mí, Señor, que soy un pecador [14]; o repetiremos con San Pedro, 
después de las negaciones: Señor, tú lo sabes todo, Tú sabes que te 
amo [15], a pesar de mis fallos. Otras, nos ayudarán a pedir más fe: 
Creo, Señor, pero ayuda mi incredulidad [16], fortalece mi fe; ¡Señor mío 
y Dios mío! [17], le dice Tomás, cuando Jesús se le aparece resucitado: 
es un acto formidable de fe y de entrega, que quizá nos enseñaron a 
repetir en el momento de hacer la genuflexión ante el Sagrario. Existen 
muchas jaculatorias y oraciones breves que podemos decir desde el 
fondo de nuestra alma, y que responden a necesidades o situaciones 
concretas por las que estamos pasando. 

En muchos momentos, ni siquiera hace falta pronunciarlas. A veces 
basta una mirada, o una sola palabra, o un pensamiento un tanto 
deshilvanado, pero lleno de amor o de desagravio..., una petición que 
no aflora, pero que el Señor capta enseguida. Para un alma muy unida 
a Dios, las jaculatorias, los actos de amor, brotan, naturales, casi 
espontáneos, como un respirar sobrenatural que alimenta su unión con 
Dios. Y esto en medio de las ocupaciones más absorbentes, porque de 
todos espera esta vida de oración y de unión con Él. 
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Santa Teresa recuerda la huella que dejó en su vida una jaculatoria: 
«Acaecíanos estar muchos ratos tratando de esto y gustábamos de decir 
muchas veces: ¡Para siempre, siempre, siempre! En pronunciar esto 
mucho rato era el Señor servido me quedase, en esta niñez, impreso el 
camino de la verdad» [18]. 

Siempre hay ocasión para decir una jaculatoria. La lectura del santo 
Evangelio, la oración misma, será en muchas ocasiones una fuente de 
jaculatorias que servirán de cauce para mostrar nuestro amor por Jesús 
y su Madre Santísima. 

Al terminar nuestra oración le decimos, como los discípulos de Emaús: 
Mane nobiscum, Domine, quoniam advesperascit [19]. Quédate con 
nosotros, Señor, porque cuando Tú no estás presente se nos hace de 
noche. Todo es oscuridad cuando Tú no estás. Y acudimos a la Virgen, 
a quien también sabemos dirigir esas jaculatorias y actos de amor: Dios 
te salve, María... bendita tú entre todas las mujeres. 

Notas 

[1] Antífona de la comunión. Jn 12, 32. 

[2] Primera lectura. Núm 21, 4-9. 

[3] Jn 3, 14-15. 

[4] Sal 26. 

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 247. 

[6] IDEM, Cfr. Camino, n. 272. 

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 516. 

[8] Mc 1, 35. 

[9] Mt 11, 25. 
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[10] Mt 11, 25. 

[11] Mt 8, 2-3. 

[12] Lc 18, 38-39. 

[13] Lc 23, 42-43. 

[14] Cfr. Lc 18, 13. 

[15] Jn 21, 17. 

[16] Mc 9, 23. 

[17] Jn 20, 28. 

[18] SANTA TERESA, Vida, 1, 4. 

[19] Lc 24, 29. 

 

5ª semana de Cuaresma. Miércoles 

36. CORREDIMIR CON CRISTO 

— Jesucristo nos redimió y liberó del pecado, raíz de todos los 
males. Valor de corredención del dolor sufrido por amor a Cristo. 

I. Nos ha trasladado Dios al reino de su Hijo querido, por cuya Sangre 
hemos recibido la redención, el perdón de los pecados [1]. 

Redimir significa liberar por medio de un rescate. Redimir a un cautivo 
era pagar un rescate por él, para devolverle la libertad. Os aseguro –son 
palabras de Jesucristo, en el Evangelio de la Misa de hoy– que quien 
comete pecado es esclavo del pecado [2]. Nosotros, después del 
pecado original, estábamos como en una cárcel, éramos esclavos del 
pecado y del demonio, y no podíamos alcanzar el Cielo. Jesucristo, 
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perfecto Dios y perfecto Hombre, pagó el rescate con su Sangre, 
derramada en la Cruz. Satisfizo sobreabundantemente la deuda 
contraída por Adán al cometer el pecado original y la de todos los 
pecados personales cometidos por los hombres y que se habrían de 
cometer hasta el fin de los tiempos. Es nuestro Redentor y su obra se 
llama Redención y Liberación, pues verdaderamente Él nos ha ganado 
la libertad de hijos de Dios [3]. 

Jesucristo nos liberó del pecado, y así sanó la raíz de todos los males; 
de esa forma hizo posible la liberación integral del hombre. Ahora cobran 
su sentido pleno las palabras del Salmo que hoy reza la Iglesia en la 
liturgia de las Horas: «Dominus illuminatio mea et salus mea, quem 
timebo?, el Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? (...) Si un 
ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me declaran la 
guerra, me siento tranquilo» [4]. Si no se hubiera curado el mal en su 
raíz, que es el pecado, el hombre jamás habría podido ser 
verdaderamente libre y sentirse fuerte ante el mal. Jesús mismo quiso 
padecer voluntariamente el dolor y vivir pobre para mostrarnos que el 
mal físico y la carencia de bienes materiales no son verdaderos males. 
Sólo existe un mal verdadero, que hemos de temer y rechazar con la 
gracia de Dios: el pecado [5]; esa es la esclavitud más honda, es la única 
desgracia para toda la humanidad y para cada hombre en concreto. 

Los demás males que aquejan al hombre sólo es posible vencerlos –
parcialmente en esta vida y totalmente en la otra– a partir de la liberación 
del pecado. Más aún, los males físicos –el dolor, la enfermedad, el 
cansancio–, si se llevan por Cristo, se convierten en verdaderos tesoros 
para el hombre. Esta es la mayor revolución obrada por Cristo, que sólo 
se puede entender en la oración, con la luz que da la fe. «Yo te voy a 
decir cuáles son los tesoros del hombre en la tierra para que no los 
desperdicies; hambre, sed, calor, frío, dolor, deshonra, pobreza, 
soledad, traición, calumnia, cárcel...» [6]. 

Por eso hoy podemos examinar si de verdad consideramos el dolor, 
físico o moral, como un tesoro que nos une a Cristo. ¿Hemos aprendido 
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a santificarlo o, por el contrario, nos quejamos? ¿Sabemos ofrecer a 
Dios con prontitud y serenidad las pequeñas mortificaciones previstas y 
las que surjan a lo largo del día? 

— Jesucristo ha venido a traernos la salvación. Todos los demás 
bienes han de ordenarse a la vida eterna. 

II. La liturgia de las Horas hoy proclama: Vultum tuum, Domine, 
requiram: Tu rostro buscaré, Señor [7]. La contemplación de Dios 
saciará nuestras ansias de felicidad. Y esto tendrá lugar al despertar, 
porque la vida es como un sueño... Así la compara muchas veces San 
Pablo [8]. 

Mi reino no es de este mundo, había dicho el Señor. Por esto, cuando 
declaró: Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia 
[9], no se refería a una vida terrena cómoda y sin dificultades, sino a la 
vida eterna, que se incoa ya en ésta. Vino a liberarnos principalmente 
de lo que nos impide alcanzar la felicidad definitiva: del pecado, único 
mal absoluto, y de la condenación a la que el pecado conduce. Si el Hijo 
os hace libres seréis realmente libres, nos dice el Señor en el Evangelio 
de hoy [10]. Nos dio también así la posibilidad de vencer las otras 
consecuencias del pecado: la opresión, las injusticias, las diferencias 
económicas desorbitadas, la envidia, el odio..., o padecerlas por Dios 
con alegría cuando no se pueden evitar. 

Es de tal valor la vida que Cristo nos ha ganado que todos los bienes 
terrenos deben estarle subordinados. De ninguna manera quiere decir 
esto que los cristianos debamos quedar pasivos ante el dolor y la 
injusticia; por el contrario, toca a cada uno, manteniendo esa 
subordinación de todos los demás bienes al bien absoluto del hombre, 
asumir el compromiso, nacido de la caridad y en ocasiones de la justicia, 
de hacer un mundo más humano y más justo, comenzando por la 
empresa en que trabajamos, en el barrio de la gran ciudad o en el pueblo 
en el que nos encontramos. 
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El precio que Cristo pagó por nuestro rescate fue su propia vida. Así nos 
mostró la gravedad del pecado, y cuánto vale nuestra salvación eterna, 
y los medios para alcanzarla. San Pablo también nos recuerda: Habéis 
sido comprados a gran precio; y a continuación añade, como 
consecuencia: glorificad a Dios y llevadle en vuestro cuerpo [11]. Pero 
sobre todo, quiso el Señor llegar tan lejos para demostrarnos su amor, 
pues nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos [12], 
porque la vida es lo más que puede dar el hombre. Esto hizo Cristo por 
nosotros. No se conformó con hacerse uno de nosotros, sino que quiso 
dar su vida como rescate para salvarnos. Nos amó y se entregó a sí 
mismo por nosotros [13]. «Nos ha trasladado Dios al reino de su Hijo 
querido, por cuya Sangre hemos recibido la redención, el perdón de los 
pecados» [14]. Cualquier hombre puede decir: El Hijo de Dios me amó 
y se entregó por mí [15]. 

¿Cómo aprecio la vida de la gracia que me consiguió Cristo en el 
Calvario?, nos podemos preguntar hoy cada uno de nosotros. ¿Pongo 
los medios para aumentarla; sacramentos, oración, buenas obras? 
¿Evito las ocasiones de pecar, manteniendo una lucha decidida contra 
la sensualidad, la soberbia, la pereza...? Os aseguro que quien comete 
pecado, es esclavo del pecado... 

— A cada hombre se le aplican los méritos que Cristo nos alcanzó 
en la Cruz. Necesidad de corresponder. La Redención se actualiza 
de modo singular en la Santa Misa. Corredentores con Cristo. 

III. El aparente «fracaso» de Cristo en la Cruz se vuelve redención 
gozosa para todos los hombres, cuando éstos quieren. Nosotros 
estamos ahora recibiendo copiosamente los frutos de aquel amor de 
Jesús en la Cruz. «En la misma historia humana que es el escenario del 
mal, se va tejiendo la obra de la salvación eterna» [16], en medio de 
nuestros olvidos y negaciones, y de nuestra correspondencia llena de 
amor. 
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La Cuaresma es un buen momento para recordar que la Redención se 
sigue haciendo día a día y para detenernos a considerar los momentos 
en que se hace más patente: «Cada vez que se celebra en el altar el 
sacrificio de la Cruz, por el que se inmoló Cristo nuestra Pascua, se 
realiza la obra de nuestra redención» [17]. Cada Misa posee un valor 
infinito; los frutos en cada fiel dependen de las disposiciones personales. 
Con San Agustín podemos decir, aplicándolo a la Misa, que «no está 
permitido querer con amor menguado (...), pues debéis llevar grabado 
en vuestro corazón al que por vosotros murió clavado en la Cruz» [18]. 
La Redención se realizó una sola vez mediante la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesucristo, y se actualiza ahora en cada hombre, de un 
modo particularmente intenso, cuando participa íntimamente del 
Sacrificio de la Misa. 

Se realiza también la redención, de modo distinto a lo dicho 
anteriormente sobre la Misa, en cada una de nuestras conversiones 
interiores, cuando hacemos una buena Confesión, cuando recibimos 
con piedad los sacramentos, que son como «canales de la gracia». El 
dolor ofrecido en reparación de nuestros pecados –que merecían un 
castigo mucho mayor–, por nuestra salvación eterna y la de todo el 
mundo, nos hace también corredentores con Cristo. Lo que era inútil y 
destructivo se convierte en algo de valor incalculable. Un enfermo en un 
hospital, la madre de familia que se enfrenta a problemas que 
aparentemente la superan, la noticia de una desgracia que nos hiere 
profundamente, los obstáculos con los que cada día tropezamos, las 
mortificaciones que hacemos sirven para la Redención del mundo si las 
ponemos en la patena, junto al pan que el sacerdote ofrece en la Santa 
Misa. Nos puede parecer que son cosas muy pequeñas, de poco peso, 
como las gotas de agua que el sacerdote añade al vino en el Ofertorio. 
Sin embargo, del mismo modo que esas gotas de agua se unen al vino 
que se convertirá en la Sangre de Cristo, también nuestras acciones así 
ofrecidas alcanzarán un valor inmenso a los ojos de Dios, porque las 
hemos unido al Sacrificio de Jesucristo. «El pecador perdonado es 
capaz de unir su propia mortificación física y espiritual, buscada o al 
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menos aceptada, a la Pasión de Jesús que le ha obtenido el perdón» 
[19]. Nos hacemos así co-redentores con Cristo. 

Acudimos a la Virgen para que nos enseñe a vivir nuestra vocación de 
corredentores con Cristo en medio de nuestra vida ordinaria. «¿Qué 
sentiste, Señora, al ver así a tu Hijo? –le preguntamos en la intimidad de 
nuestra oración–. Te miro, y no encuentro palabras para hablar de tu 
dolor. Pero sí entiendo que al ver a tu Hijo que lo necesita, al comprender 
que tus hijos lo necesitamos, aceptas todo sin vacilar. Es un nuevo 
“hágase” en tu vida. Un nuevo modo de aceptar la corredención. 
¡Gracias, Madre mía! Dame esa actitud decidida de entrega, de olvido 
absoluto de mí mismo. Que frente a las almas, al aprender de ti lo que 
exige el corredimir, todo me parezca poco. Pero acuérdate de salir a mi 
encuentro, en el camino, porque solo no sabré ir adelante» [20]. 

Notas 

[1] Antífona de comunión. Col 1, 13-14. 

[2] Jn 8, 34. 

[3] Cfr. Gal 4, 31. 

[4] Sal 26. 

[5] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 386. 

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o. c., n. 194. 

[7] Sal 26. 

[8] Cfr. 1 Tes 4, 14. 

[9] Jn 10, 10. 

[10] Jn 8, 36. 

[11] 1 Cor 6, 20. 
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[12] Jn 15, 13. 

[13] Cfr. Gal 2, 20. 

[14] Antífona de comunión. Gal 1, 13-14. 

[15] Gal 2, 2. 

[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 186. 

[17] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 3. 

[18] SAN AGUSTÍN, Sobre la santa virginidad, 55. 

[19] JUAN PABLO II, Exhor. Apost. Reconciliatio et Paenitentia, 31. 

[20] M. MONTENEGRO, Vía Crucis, Palabra, 3ª ed., Madrid 1976, IV. 

 

5ª semana de Cuaresma. Jueves 

37. CONTEMPLAR LA PASIÓN 

— La costumbre de meditar la Pasión de Nuestro Señor. Amor y 
devoción al Crucifijo. 

I. ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, en qué te he ofendido? Respóndeme. 
Yo te di a beber el agua salvadora que brotó de la peña; tú me diste a 
beber hiel y vinagre. ¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho...? [1]. 

La liturgia de estos días nos acerca ya al misterio fundamental de 
nuestra fe: la Resurrección del Señor. Si todo el año litúrgico se centra 
en la Pascua, este tiempo «aún exige de nosotros una mayor devoción, 
dada su proximidad a los sublimes misterios de la misericordia divina» 
[2]. «No recorramos, sin embargo, demasiado deprisa ese camino; no 
dejemos caer en el olvido algo muy sencillo, que quizá, a veces, se nos 
escapa: no podremos participar de la Resurrección del Señor, si no nos 
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unimos a su Pasión y a su Muerte (Cfr. Rom 8, 17). Para acompañar a 
Cristo en su gloria, al final de la Semana Santa, es necesario que 
penetremos antes en su holocausto, y que nos sintamos una sola casa 
con Él, muerto sobre el Calvario» [3]. Por eso, durante estos días, 
acompañemos a Jesús, con nuestra oración, en su vía dolorosa y en su 
muerte en la Cruz. Mientras le hacemos compañía, no olvidemos que 
nosotros fuimos protagonistas de aquellos horrores, porque Jesús cargó 
con nuestros pecados [4], con cada uno de ellos. Fuimos rescatados de 
las manos del demonio y de la muerte eterna a gran precio [5], el de la 
Sangre de Cristo. 

La costumbre de meditar la Pasión tiene su origen en los mismos 
comienzos del Cristianismo. Muchos de los fieles de Jerusalén de la 
primera hora tendrían un recuerdo imborrable de los padecimientos de 
Jesús, pues ellos mismos estuvieron presentes en el Calvario. Jamás 
olvidarían el paso de Cristo por las calles de la ciudad la víspera de 
aquella Pascua. Los Evangelistas dedicaron una buena parte de sus 
escritos a narrar con detalle aquellos sucesos. «Leamos 
constantemente la Pasión del Señor –recomendaba San Juan 
Crisóstomo–. ¡Qué rica ganancia, cuánto provecho sacaremos! Porque 
al contemplarle sarcásticamente adorado, con gestos y con acciones, y 
hecho blanco de burlas, y después de esta farsa abofeteado y sometido 
a los últimos tormentos, aun cuando fueres más duro que una piedra, te 
volverás más blando que la cera, y arrojarás toda soberbia de tu alma» 
[6]. ¡A cuántos ha convertido la meditación atenta de la Pasión! 

Santo Tomás de Aquino decía: «la Pasión de Cristo basta para servir de 
guía y modelo a toda nuestra vida» [7]. Y visitando un día a San 
Buenaventura, le preguntó Santo Tomás de qué libros había sacado tan 
buena doctrina como exponía en sus obras. Se dice que San 
Buenaventura le presentó un Crucifijo, ennegrecido ya por los muchos 
besos que le había dado, y le dijo: «Este es el libro que me dicta todo lo 
que escribo; lo poco que sé aquí lo he aprendido» [8]. En él los santos 
aprendieron a padecer y a amar de verdad. En él debemos aprender 
nosotros. «Tu Crucifijo. –Por cristiano, debieras llevar siempre contigo 

file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_edn03
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_edn04
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_edn05
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_edn06
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_edn07
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_edn08


26 
 

tu Crucifijo. Y ponerlo sobre tu mesa de trabajo. Y besarlo antes de darte 
al descanso y al despertar: y cuando se rebele contra tu alma el pobre 
cuerpo, bésalo también» [9]. 

La Pasión del Señor debe ser tema frecuente de nuestra oración, pero 
especialmente lo ha de ser en estos días ya próximos al misterio central 
de nuestra redención. 

— Cómo meditar la Pasión. 

II. «En la meditación, la Pasión de Cristo sale del marco frío de la historia 
o de la piadosa consideración, para presentarse delante de los ojos, 
terrible, agobiadora, cruel, sangrante..., llena de Amor» [10]. 

Nos hace mucho bien contemplar la Pasión de Cristo: en nuestra 
meditación personal, al leer el Santo Evangelio, en los misterios 
dolorosos del Santo Rosario, en el Vía Crucis... En ocasiones nos 
imaginamos a nosotros mismos presentes entre los espectadores que 
fueron testigos de esos momentos. Ocupamos un lugar entre los 
Apóstoles durante la Última Cena, cuando nuestro Señor les lavó los 
pies y les hablaba con aquella ternura infinita, en el momento supremo 
de la institución de la Sagrada Eucaristía...; uno más entre los tres que 
se durmieron en Getsemaní, cuando el Señor más esperaba que le 
acompañásemos en su infinita soledad...; uno entre los que 
presenciaron el prendimiento; uno entre los que oyeron decir a Pedro, 
con juramento, que no conocía a Jesús; uno que oyó a los falsos testigos 
en aquel simulacro de juicio, y vio al sumo sacerdote rasgarse las 
vestiduras ante las palabras de Jesús; uno entre la turba que pedía a 
gritos su muerte y que le contemplaba levantado en la Cruz en el 
Calvario. Nos colocamos entre los espectadores y vemos el rostro 
deformado pero noble de Jesús, su infinita paciencia... 

También podemos intentar, con la ayuda de la gracia, contemplar la 
Pasión como la vivió el mismo Cristo [11]. Parece imposible, y siempre 
será una visión muy empobrecida con relación a la realidad, a lo que de 
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hecho sucedió, pero para nosotros puede llegar a ser una oración de 
extraordinaria riqueza. Dice San León Magno que «el que quiera de 
verdad venerar la pasión del Señor debe contemplar de tal manera a 
Jesús crucificado con los ojos del alma, que reconozca su propia carne 
en la carne de Jesús» [12]. 

¿Qué experimentaría la santidad infinita de Jesús en Getsemaní, 
cargando con todos los pecados del mundo, las infamias, las 
deslealtades, los sacrilegios...? ¿Qué soledad ante aquellos tres 
discípulos que había llevado para que le acompañaran y por tres veces 
encontró dormidos? También ve, en todos los siglos, a aquellos amigos 
suyos que se quedarán dormidos en sus puestos, mientras los enemigos 
están en vigilia. 

— Frutos de esta meditación. 

III. Para conocer y seguir a Cristo debemos conmovernos ante su dolor 
y desamparo, sentirnos protagonistas, no sólo espectadores, de los 
azotes, las espinas, los insultos, los abandonos, pues fueron nuestros 
pecados los que le llevaron al Calvario. Pero «conviene que 
profundicemos en lo que nos revela la muerte de Cristo, sin quedarnos 
en formas exteriores o en frases estereotipadas. Es necesario que nos 
metamos de verdad en las escenas que revivimos (...): el dolor de Jesús, 
las lágrimas de su Madre, la huida de los discípulos, la valentía de las 
santas mujeres, la audacia de José y de Nicodemo, que piden a Pilato 
el cuerpo del Señor» [13]. 

«Quisiera sentir lo que sientes, pero no es posible. Tu sensibilidad –eres 
perfecto hombre– es mucho más aguda que la mía. A tu lado 
compruebo, una vez más, que no sé sufrir. Por eso me asusta tu 
capacidad de darlo todo sin reservas. 

»Jesús, necesito decirte que soy cobarde, muy cobarde. Pero al 
contemplarte clavado ya al madero, “sufriendo cuanto se puede sufrir, 
con los brazos extendidos en ese gesto de sacerdote eterno” (Santo 
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Rosario, J. Escrivá de Balaguer), voy a pedirte una locura: quiero 
imitarte, Señor. Quiero entregarme de una vez, de verdad, y estar 
dispuesto a llegar hasta donde tú me lleves. Sé que es una petición muy 
por encima de mis fuerzas. Pero sé, Jesús, que te quiero» [14]. 

«Acerquémonos, en suma, a Jesús muerto, a esa Cruz que se recorta 
sobre la cumbre del Gólgota. Pero acerquémonos con sinceridad, 
sabiendo encontrar ese recogimiento interior que es señal de madurez 
cristiana. Los sucesos divinos y humanos de la Pasión penetrarán de 
esta forma en el alma, como palabra que Dios nos dirige, para desvelar 
los secretos de nuestro corazón y revelarnos lo que espera de nuestras 
vidas» [15]. 

La meditación de la Pasión de Cristo nos consigue innumerables frutos. 
En primer lugar nos ayuda a tener una aversión grande a todo pecado, 
pues Él fue traspasado por nuestras iniquidades y molido por nuestros 
pecados [16]. Jesús crucificado debe ser el libro en el cual, a ejemplo de 
los santos, debemos leer de continuo para aprender a detestar el pecado 
y a inflamarnos en el amor de un Dios tan amante; porque en las llagas 
de Cristo leemos la malicia del pecado, que le condenó a sufrir muerte 
tan cruel e ignominiosa para satisfacer a la Justicia divina, y las pruebas 
del amor que Jesucristo ha tenido con nosotros, sufriendo tantos dolores 
precisamente para declararnos lo mucho que nos amaba [17]. 

«–Y se siente que el pecado no se reduce a una pequeña “falta de 
ortografía”: es crucificar, desgarrar a martillazos las manos y los pies del 
Hijo de Dios, y hacerle saltar el corazón» [18]. Un pecado es mucho más 
que «un error humano». 

Los padecimientos de Cristo nos animan a huir de todo lo que pueda 
significar aburguesamiento, desgana y pereza. Avivan nuestro amor, y 
alejan la tibieza. Hacen a nuestra alma mortificada, guardando mejor los 
sentidos. 
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Si alguna vez el Señor permite enfermedades, dolores o contradicciones 
particularmente intensas y graves, nos será de gran ayuda y alivio el 
considerar los dolores de Cristo en su Pasión. Él experimentó todos los 
sufrimientos físicos y morales, pues «padeció de los gentiles y de los 
judíos, de los hombres y de las mujeres, como se ve en las sirvientas 
que acusaron a San Pedro. Padeció también de los príncipes y de sus 
ministros, y de la plebe... Padeció de los parientes y conocidos, pues 
sufrió por causa de Judas, que le traicionó, y de Pedro, que le negó. De 
otra parte, padeció cuanto el hombre puede padecer. Pues Cristo 
padeció de los amigos, que le abandonaron; padeció en la fama, por las 
blasfemias proferidas contra Él; padeció en el honor y en la honra, por 
las irrisiones y burlas que le infirieron; en los bienes, pues fue despojado 
hasta de los vestidos; en el alma, por la tristeza, el tedio y el temor; en 
el cuerpo, por las heridas y los azotes» [19]. 

Hagamos el propósito de estar más cerca de la Virgen estos días que 
preceden a la Pasión de su Hijo, y pidámosle que nos enseñe a 
contemplarle en esos momentos en los que tanto sufrió por nosotros. 

Notas 

[1] Improperios. Liturgia del Viernes Santo. 

[2] SAN LEÓN MAGNO, Sermón 47. 

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 95. 

[4] Cfr. 1 Pdr 2, 24. 

[5] Cfr. 1 Cor 6, 20. 

[6] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 87, 1. 

[7] SANTO TOMÁS, Sobre el Credo, 6. 

[8] Citado por SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, Meditaciones sobre la Pasión, I, 4. 

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 302. 
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[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 993, 

[11] Cfr. R. A. KNOX, Ejercicios para seglares, Rialp, Madrid 1956, pp. 137 ss. 

[12] SAN LEÓN MAGNO, Sermón 15 sobre la Pasión. 

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 101. 

[14] M. MONTENEGRO, Vía Crucis, Palabra, 3.ª ed., Madrid 1976, XI. 

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, loc. cit. 

[16] Is 53, 5. 

[17] SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, o. c., I, 4. 

[18] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 993. 

[19] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 3, q. 46 a. 5. 

 

5ª semana de Cuaresma. Viernes 

38. LA ORACIÓN EN GETSEMANÍ 

— Jesús en Getsemaní. Cumplimiento de la Voluntad del Padre. 

I. Después de la Última Cena, Jesús y los Apóstoles recitan los salmos 
de acción de gracias, como era costumbre. Y la pequeña comitiva se 
pone en marcha en dirección a un huerto cercano, llamado de los Olivos. 
Jesús había advertido a Pedro y a los demás que, esa noche, todos –de 
un modo u otro– le negarán dejándole solo. 

Llegan a una finca llamada Getsemaní. Y dice a sus discípulos: Sentaos 
aquí, mientras hago oración. Y llevándose a Pedro, a Santiago y a Juan, 
comenzó a sentir pavor y a angustiarse. Y les dice: Mi alma está triste 
hasta la muerte; quedaos aquí y velad [1]. Y se apartó de ellos como un 

file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref10
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref11
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref12
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref13
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref14
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref15
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref16
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref17
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref18
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0046.xhtml%23_ednref19
file:///C:/Users/LFVG/Documents/20WORD/HABLAR%20CON%20DIOS/HCD2_0047.xhtml%23_edn01


31 
 

tiro de piedra [2]. Jesús siente una inmensa necesidad de orar. Se 
detiene junto a unas rocas y cae abatido: Se postró en tierra [3], escribe 
San Marcos. San Lucas nos dice: se puso de rodillas [4], y San Mateo 
precisa más: se postró rostro en tierra [5], aunque de ordinario los judíos 
oraban de pie. Jesús se dirige a su Padre en una oración cargada de 
confianza y ternura, en la que se entrega totalmente a Él: Padre mío, le 
dice. Si es posible, que pase de mí este cáliz; pero no sea como yo 
quiero, sino como quieres Tú. 

Poco tiempo antes les había comunicado a sus discípulos. Mi alma está 
triste hasta la muerte; estoy sufriendo una tristeza capaz de causar la 
muerte. Así sufre Jesús: Él, que es la misma inocencia, carga con todos 
los pecados de todos los hombres. 

Tomó como si fueran suyos los pecados de los hombres, y se prestó a 
pagar personalmente todas nuestras deudas. Todas: las debidas por los 
pecados ya cometidos, las debidas por los que se estaban cometiendo 
en aquel momento, y las deudas de los pecados que se cometerían 
hasta el final de los tiempos. 

El Señor no sólo salió fiador de culpas ajenas, sino que se hizo tan uno 
con nosotros como es la cabeza con el cuerpo: «quiso que nuestras 
culpas se llamasen culpas suyas; por eso no solamente pagó con su 
sangre, sino con la vergüenza de esos pecados» [6]. Todas estas 
causas de sufrimiento eran captadas en toda su intensidad por el alma 
de Cristo. 

Miramos en silencio cómo sufre Jesús: Y entrando en agonía oraba con 
más intensidad [7]. ¡Cuánto hemos de agradecer al Señor su sacrificio 
voluntario para librarnos del pecado y de la muerte eterna! 

Jesús entra en agonía y llega a derramar sudor de sangre. «Jesús, solo 
y triste, sufría y empapaba la tierra con su sangre. 
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»De rodillas sobre el duro suelo, persevera en oración... Llora por ti... y 
por mí: le aplasta el peso de los pecados de los hombres» [8]. Pero su 
confianza en el Padre no desfallece, y persevera en oración. Cuando el 
cuerpo parece que ya no puede resistir, vendrá un ángel a confortarlo. 
La naturaleza humana del Señor se nos muestra en esta escena con 
toda su capacidad de sufrimiento. 

En nuestra vida puede haber momentos de lucha más intensa, quizá de 
oscuridad y de dolor profundo, en que cueste aceptar la Voluntad de 
Dios, con tentaciones de desaliento. La imagen de Jesús en el Huerto 
de los Olivos nos señala cómo hemos de proceder en esos momentos: 
abrazarnos a la Voluntad de Dios, sin poner límite alguno ni condición 
de ninguna clase, e identificarnos con el querer de Dios por medio de 
una oración perseverante. 

«Jesús ora en el huerto: Pater mi (Mt 26, 39), Abba, Pater! (Mt 14, 36). 
Dios es mi Padre, aunque me envíe sufrimiento. Me ama con ternura, 
aun hiriéndome. Jesús sufre, por cumplir la Voluntad del Padre... Y yo, 
que quiero también cumplir la Santísima Voluntad de Dios, siguiendo los 
pasos del Maestro, ¿podré quejarme, si encuentro por compañero de 
camino al sufrimiento?» [9]. 

— Necesidad de la oración para seguir de cerca al Señor. 

II. Jesús nos contempla en aquella noche con una simple mirada. Mira 
las almas y los corazones a la luz de su sabiduría divina. Ante sus ojos 
desfila el espectáculo de todos los pecados de los hombres, sus 
hermanos. Ve la deplorable oposición de tantos que desprecian la 
satisfacción que Él ofrece por ellos, la inutilidad para muchos de su 
sacrificio generoso. Siente una gran soledad y dolor moral por la rebeldía 
y la falta de correspondencia al Amor divino. 

Por tres veces busca la compañía en la oración de aquellos tres 
discípulos. Velad conmigo, estad a mi lado, no me dejéis solo, les había 
pedido. Y al volver los encontró dormidos, pues sus ojos estaban 
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pesados; y no sabían qué responderle [10]. Quizá busca en aquel 
tremendo desamparo un poco de compañía, de calor humano. Pero los 
amigos abandonaron al Amigo. Era aquélla una noche para estar en 
vela, para estar en oración; y se duermen. No aman aún bastante y se 
dejan vencer por la debilidad y por la tristeza, y dejan a Jesús solo. No 
encuentra el Señor un apoyo en ellos; habían sido escogidos para eso 
y fallaron. 

Hemos de rezar siempre, pero hay momentos en que esa oración se ha 
de intensificar. Abandonarla sería como dejar abandonado a Cristo y 
quedar nosotros a merced del enemigo. ¿Por qué dormís?, les dice –
nos dice también a nosotros–. Levantaos y orad para no caer en la 
tentación [11]. Por eso le decimos a Jesús: «Si ves que duermo; si 
descubres que me asusta el dolor; si notas que me paro al ver más de 
cerca la Cruz, ¡no me dejes! Dime como a Pedro, como a Santiago, 
como a Juan, que necesitas mi correspondencia, mi amor. Dime que 
para seguirte, para no volver a dejarte abandonado con los que traman 
tu muerte, tengo que pasar por encima del sueño, de mis pasiones, de 
la comodidad» [12]. 

Nuestra meditación diaria, si es verdadera oración, nos mantendrá 
vigilantes ante el enemigo que no duerme. Y nos hará fuertes para 
sobrellevar y vencer tentaciones y dificultades. Si la descuidáramos nos 
encontraríamos en manos del enemigo, perderíamos la alegría y nos 
veríamos sin fuerzas para acompañar a Jesús. 

También hoy Jesús desea nuestra compañía. Y «sin oración, ¡qué difícil 
es acompañarle!» [13]; nuestra experiencia personal nos lo dice. Pero si 
nos hacemos fuertes en nuestro trato diario con Él, podremos decirle 
con certeza: Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré [14]. 
Pedro no pudo cumplir su promesa aquella noche, entre otras cosas, 
porque no perseveró en la oración que le pedía su Señor. Después de 
su arrepentimiento, sería fiel a su Maestro hasta dar la vida por Él, años 
más tarde. 
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— Primer misterio de dolor del Santo Rosario. La contemplación de 
esta escena nos ayudará a ser fuertes en el cumplimiento de la 
Voluntad de Dios. 

III. La contemplación de esta escena de la Pasión puede ayudarnos 
mucho a ser fuertes para no dejar nunca nuestra oración diaria, y para 
cumplir la Voluntad de Dios en cosas que nos cuesten. ¡Señor, que no 
se hagan las cosas como yo quiero, sino como quieres tú! «Jesús, lo 
que tú “quieras”... yo lo amo» [15], le decimos hoy con toda sinceridad. 

Los santos han sacado mucho provecho para sus almas de este pasaje 
de la vida del Señor. Santo Tomás Moro nos muestra cómo la oración 
de Jesús en Getsemaní ha fortalecido a muchos cristianos ante grandes 
dificultades y tribulaciones. También él fue fortalecido con la 
contemplación de estas escenas, mientras esperaba el martirio de su 
decapitación por ser fiel a su fe. Y puede ayudarnos a nosotros a ser 
fuertes en las dificultades, grandes o pequeñas, de nuestra vida 
ordinaria. Escribía este santo en la prisión: «Sabía Cristo que muchas 
personas de constitución débil se llenarían de terror ante el peligro de 
ser torturadas y quiso darles ánimos con el ejemplo de su propio dolor, 
su propia tristeza, su abatimiento y miedo inigualable (...). 

»A quien en esta situación estuviera, parece como si Cristo se sirviera 
de su propia agonía para hablarle con vivísima voz: Ten valor, tú que 
eres débil y flojo, y no desesperes. Estás atemorizado y triste, abatido 
por el cansancio y el temor al tormento. Ten confianza. Yo he vencido al 
mundo, ya pesar de ello sufrí mucho más por el miedo y estaba cada 
vez más horrorizado a medida que se avecinaba el sufrimiento (...). 

»Mira cómo marcho delante de ti en este camino tan lleno de temores. 
Agárrate al borde de mi vestido, y sentirás fluir de él un poder que no 
permitirá a la sangre de tu corazón derramarse en vanos temores y 
angustias; hará tu ánimo más alegre, sobre todo cuando recuerdes que 
sigues muy de cerca mis pasos –fiel soy, y no permitiré que seas tentado 
más allá de tus fuerzas, sino que te daré, junto con la prueba, la gracia 
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necesaria para soportarla–, y alegra también tu ánimo cuando recuerdes 
que esta tribulación leve y momentánea se convertirá en un peso de 
gloria inmenso» [16]. Esto lo escribe quien sabe será decapitado pocos 
días después. 

Nosotros podemos sacar hoy el propósito de contemplar 
frecuentemente, quizá cada día, este momento de la vida del Señor, el 
primer misterio de dolor del Santo Rosario. De modo particular puede 
ser tema de nuestra oración cuando nos cueste un poco más saber 
descubrir la Voluntad de Dios en los acontecimientos que quizá no 
entendemos. Podemos entonces rezar con frecuencia a modo de 
jaculatoria: «Volo quidquid vis, volo quia vis... Quiero lo que quieres, 
quiero porque quieres, quiero como lo quieres, quiero hasta que 
quieras» [17]. 

Notas 

[1] Mc 14, 32-34. 

[2] Lc 22, 41. 

[3] Mc 14, 15. 

[4] Lc 22, 41. 

[5] Mt 26, 39. 

[6] L. DE LA PALMA, La Pasión del Señor, Palabra, 6ª ed., Madrid 1971, p. 48. 

[7] Lc 22, 43. 

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, 11ª ed., Primer misterio doloroso. 

[9] IDEM, Vía Crucis, I, 1. 

[10] Mc 14, 40. 

[11] Lc 22, 46. 
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[12] M. MONTENEGRO, Vía Crucis, Palabra, 3ª ed., Madrid 1973, p. 22. 

[13] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 89. 

[14] Mc 14, 31. 

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 773. 

[16] SANTO TOMÁS MORO, La agonía de Cristo, in. loc. 

[17] MISAL ROMANO, Acción de gracias después de la Misa, oración universal de Clemente XI. 

 

5ª semana de Cuaresma. Sábado 

39. PRENDIMIENTO DE JESÚS 

— La traición de Judas. Perseverancia en el camino que Dios ha 
señalado a cada uno. La fidelidad diaria en lo pequeño. 

I. Terminada su oración en el Huerto de Getsemaní, se levantó el Señor 
del suelo y despertó una vez más a sus discípulos, adormilados de 
cansancio y de tristeza. Levantaos, vamos –les dice–; ya llega el que me 
va a entregar. Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los 
doce, acompañado de un gran gentío con espadas y palos [1]. 

Se consuma la traición con una muestra de amistad: Se acercó a Jesús 
y dijo: Salve, Rabí; y le besó [2]. Nos parece imposible que un hombre 
que ha conocido tanto a Cristo pueda se capaz de entregarlo. ¿Qué pasó 
en el alma de Judas? Porque él estuvo presente en muchos milagros y 
conoció de cerca la bondad del corazón del Señor para con todos, y se 
sintió atraído por su palabra y, sobre todo, experimentó la predilección 
de Jesús, llegando a ser uno de los Doce más íntimos. Fue elegido y 
llamado para ser Apóstol por el mismo Señor. Después de la Ascensión, 
cuando fue necesario cubrir su vacante, Pedro recordará que era 
contado entre nosotros, habiendo tenido parte en nuestro ministerio [3]. 
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También fue enviado a predicar, y vería el fruto copioso de su 
apostolado; quizá hizo milagros como los demás. Y mantendría diálogos 
íntimos y personales con el Maestro, como el resto de los Apóstoles. 
¿Qué ha pasado en su alma para que ahora traicione al Señor por treinta 
monedas de plata? 

La traición de esta noche debió tener una larga historia. Desde tiempos 
antes se hallaba ya distante de Cristo, aunque estuviera en su 
compañía. Permanecía normal en lo externo, pero su ánimo estaba 
lejos. La ruptura con el Maestro, el resquebrajamiento de su fe y de su 
vocación, debió producirse poco a poco, cediendo cada vez en cosas 
más importantes. Hay un momento en que protesta porque le parecen 
«excesivos» los detalles de cariño que otros tienen con el Señor, y 
encima su protesta la disfraza de «amor a los pobres». Pero San Juan 
nos dice la verdadera razón: era ladrón y, como tenía la bolsa, se llevaba 
lo que echaban en ella [4]. 

Permitió que su amor al Señor se fuera enfriando, y ya sólo quedó un 
mero seguimiento externo, de cara a los demás. Su vida de entrega 
amorosa a Dios se convirtió en una farsa; más de una vez consideraría 
que hubiera sido mejor no haber seguido al Señor. 

Ahora ya no se acuerda de los milagros, de las curaciones, de sus 
momentos felices junto al Maestro, de su amistad con el resto de los 
Apóstoles. Ahora es un hombre desorientado, descentrado, capaz de 
cometer culpablemente la locura que acaba de hacer. El acto que ahora 
se consuma ha sido ya precedido por infidelidades y faltas de lealtad 
cada vez mayores. Este es el resultado último de un largo proceso 
interior. 

Por contraste, la perseverancia es la fidelidad diaria en lo pequeño; se 
apoya en la humildad de recomenzar de nuevo cuando por fragilidad 
hubo algún descamino. «Una casa no se hunde por un impulso 
momentáneo. Las más de las veces es a causa de un viejo defecto de 
construcción. En ocasiones es la prolongada desidia de sus moradores 
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lo que motiva la penetración del agua. Al principio se infiltra gota a gota 
y va insensiblemente carcomiendo el maderaje y pudriendo el armazón. 
Con el tiempo el pequeño orificio va tomando mayores proporciones, 
originándose grietas y desplomes considerables. Al final, la lluvia 
penetra a torrentes» [5]. 

Perseverar en la propia vocación es responder a las sucesivas llamadas 
que el Señor hace a lo largo de una vida, aunque no falten obstáculos y 
dificultades y, a veces, errores aislados, cobardías y derrotas. 

Mientras contemplamos estas escenas de la Pasión hacemos examen 
sobre la fidelidad en lo pequeño a la propia vocación. ¿Se insinúa en 
algún aspecto como una doble vida? ¿Soy fiel a los deberes del propio 
estado? ¿Cuido el trato sincero con el Señor? ¿Evito el 
aburguesamiento y el apego a los bienes materiales –a las «treinta 
monedas de plata»–? 

— El pecado en la vida del cristiano. Volver de nuevo al Señor 
mediante la contrición, y con esperanza. 

II. «Tampoco perdió el Señor la ocasión para hacer el bien a quien le 
hacia mal. Después de haber besado sinceramente a Judas, le 
amonestó, no con la dureza que merecía, sino con la suavidad con que 
se trata a un enfermo. Le llamó por su nombre, que es señal de 
amistad... Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre? (Lc 22, 48). 
¿Con muestras de paz me haces la guerra? Y aún, para moverle más a 
que reconociera su culpa, le hizo otra pregunta llena de amor: Amigo, 
¿a qué has venido? (Mt 26, 50). Amigo, es mayor la injuria que me haces 
porque has sido amigo, más duele el daño que me haces. Porque si 
fuera un enemigo el que me maldijera, lo soportaría..., pero tú, amigo 
mío, mi amigo íntimo, con quien me unía un amigable trato... (Sal 54, 
13). Amigo, que lo has sido y lo debías ser; por Mí puedes serlo de 
nuevo. Yo estoy dispuesto a serlo tuyo. Amigo, aunque tú no me quieres, 
Yo sí. Amigo, ¿por qué haces esto, a qué has venido?» [6]. 
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La traición se consuma en el cristiano por el pecado mortal. Todo 
pecado, incluso el venial, está relacionado íntima y misteriosamente con 
la Pasión del Señor. Nuestra vida es afirmación o negación de Cristo. 
Pero Él está dispuesto a admitirnos siempre en su amistad, aun después 
de las mayores infamias. Judas rechazó la mano que le tendió el Señor. 
Su vida, sin Jesús, quedó rota y sin sentido. 

Después de entregarle, Judas debió de seguir con profundo 
desasosiego las incidencias del proceso contra Jesús. ¿En qué acabaría 
todo aquello? Pronto se enteró de que los príncipes de los sacerdotes 
habían dictado sentencia de muerte. Quizá nunca esperó una pena de 
tal gravedad, quizá vio al Maestro maltratado... Lo cierto es que viendo 
a Jesús sentenciado, arrepentido de lo hecho, restituyó las treinta 
monedas de plata. Se arrepintió de su locura, pero le faltó ejercitar la 
virtud de la esperanza –que podría alcanzar el perdón– y la humildad 
para volver a Cristo. Podía haber sido uno de los doce fundamentos de 
la Iglesia a pesar de la enormidad de su culpa, si hubiera pedido perdón 
a Dios. 

El Señor nos espera, a pesar de nuestros pecados y fallos, en la oración 
confiada y en la Confesión. «El que antes de la culpa nos prohibió pecar, 
una vez aquélla cometida, no cesa de esperarnos para concedernos su 
perdón. Ved que nos llama el mismo a quien despreciamos. Nos 
separamos de Él, mas Él no se separa de nosotros» [7]. 

Por muy grandes que puedan ser nuestros pecados, el Señor nos 
espera siempre para perdonar, y cuenta con la flaqueza humana, los 
defectos y las equivocaciones. Está siempre dispuesto a volver a 
llamarnos amigo, a darnos las gracias necesarias para salir adelante, si 
hay sinceridad de vida y deseos de lucha. Ante el aparente fracaso de 
muchas tentativas debemos recordar que Dios no pide tanto el éxito, 
como la humildad de recomenzar sin dejarse llevar por el desaliento y el 
pesimismo, poniendo en práctica la virtud teologal de la esperanza. 

— La huida de los discípulos. Necesidad de la oración. 
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III. Emociona contemplar en esta escena a Jesús pendiente de sus 
discípulos, cuando era Él quien corría peligro: si me buscáis a mí, dice 
a quienes acompañaban a Judas, dejad marchar a éstos [8]. El Señor 
cuida de los suyos. 

Entonces apresaron a Jesús y le condujeron a casa del Sumo Sacerdote 
[9]. San Juan dice que le ataron [10]. Y lo harían sin consideración 
alguna, con violencia. Aquella chusma le va empujando en medio de un 
vocerío descortés e insultante. Los discípulos, asustados y 
desconcertados, se olvidan de sus promesas de fidelidad en aquella 
memorable Cena, y abandonándole, huyeron todos [11]. 

Jesús se queda solo. Los discípulos han ido desapareciendo uno tras 
otro. «El Señor fue flagelado, y nadie le ayudó; fue afeado con salivas, 
y nadie le amparó; fue coronado de espinas, y nadie le protegió; fue 
crucificado, y nadie le desclavó» [12]. Se encuentra solo ante todos los 
pecados y bajezas de todos los tiempos. Allí estaban también los 
nuestros. 

Pedro le seguía de lejos [13]. Y de lejos, como comprendería pronto 
Pedro después de sus negaciones, no se puede seguir a Jesús. 
También nosotros lo sabemos. O se sigue al Señor de cerca o se le 
acaba negando. «Sólo nos falta cambiar un pronombre en la breve frase 
evangélica para descubrir el origen de nuestras propias defecciones: 
faltas leves o caídas graves, relajamiento pasajero o largos períodos de 
tibieza, Sequebatur eum a longe: nosotros le seguíamos de lejos (...). La 
Humanidad sigue a Cristo con desesperante parsimonia, porque hay 
demasiados cristianos que sólo siguen a Jesús de lejos, desde muy 
lejos» [14]. 

Pero ahora le aseguramos que queremos seguirle de cerca; queremos 
permanecer con Él, no dejarle solo. También en los momentos y en los 
ambientes en los que no es popular declararse discípulo suyo. 
Queremos seguirle de cerca en medio del trabajo y del estudio, cuando 
vamos por la calle y cuando estamos en el templo, en la familia, en 
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medio de una sana diversión. Pero sabemos que por nosotros mismos 
nada podemos; con nuestra oración diaria, sí. 

Quizá alguno de los discípulos fue en busca de la Santísima Virgen y le 
contó que se habían llevado a su Hijo. Y Ella, a pesar de su inmenso 
dolor, les dio paz en aquellas horas amargas. También nosotros 
hallaremos refugio en ella –Refugium peccatorum–, si a pesar de 
nuestros buenos deseos nos ha faltado valentía para dar la cara por el 
Señor cuando Él contaba con nosotros. En Ella encontramos las fuerzas 
necesarias para permanecer junto al Señor en los momentos difíciles, 
con afanes de desagravio y de corredención. 
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